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Primer i) cubrir: la enseñanza
; NTRE la multitud de problemas que tenga -planteado \

I"H cualquier país, ninguno'más acuciante, más urgen-
f t te que el de la enseñanza. Porque la enseñanza es

la llave que abre al hombre la posesión de su pleni-
tud como ser. Un escritor—Ortega y Gasset—decía que "la

.pedagogía es la ciencia de transformar- las sociedades".
Cualquier programa revolucionario que se precie antepone
la enseñanza como primer objetivo de su acción. Cualquier
programa electoral, especialmente en los pueblos subdesa-
rrollados, especula con el "slogan" de la escuela, la Uni-
versidad y el acceso a la enseñanza de los grandes sectores
que permanecen al margen del saber.
Los índices de analfabetis-

mo, por desgracia todavía
muy abultados en el viundo,
van en proporción, directa al
grado de desarrollo de las
naciones. Cuanto más prós-
pera sea una nación, cuanto
mayor nivel "standard" di
vida tenga y más repartida
se encuentre la propiedad,
metios índice de analfabetis-
mo e incultura. Y, natural-
viente, volviendo la oración
por pasiva, a menos progre-
so y menor nivel de vida, y

PAÍSES

Dinamarca
Suecia
Francia ..;,
Hungría
Italia
España
Grecia,
Portugal

Hacemos la salvedad con
respecto a estos datos que, los
mismos, corresponden a los
últimos años, por lo que pu-
diera haberse producido ai-
gitna variación, aunque cree-
mos que si ésta existe no re-
vestirá radicales diferencias.

Ciñéndonos al problema-de
¿á enseñanza en nuestro país,
V apetite de la elocuencia de
las cifras, tenemos que, se-
gVtn notas actuales, la pabla-
ción escolar española pasa
levem'ente de los cinco millo-
nes de personas. Ahora bien,
de esta cifra hay que swsj

traer, o deducir, alrededor de
jira 85 por lOfl ae escolares
que cursan la enseñanza pri-
maria. (Estimación, ésta .del
Sr.. por 100. muy-prudente, no-
que posiblemente.-se encuen-
tre vías cerca "del 90 por 100).
Asi quedan alrededor de 500
mil alumnos que cursan el
bachillerato y otros 100,000
'que acuden a la enseñanza.
profesional o laboral. Tene-
mos, pues, una vez deduci-
das estas cifras, que a la
Universidad, o las escuelas
especiales, só¡o llegan 100.000
alumnos. La cifra es tan exi-
gua que debiera merecer
nuestra mayor atención. Es-
tos cien mil privilegiados lle-
gan a la Universidad, según
estadística que veremos se-
guidamente, no por sus mé-
ritos', aunque muchas veces
concurrü-n los mismos, sino
por la posición familiar aeo-
modada. Esto es, una sola
clase social, la de la alta bur-
guesía, va a proveer lo.i prin-
cipales puestos claves de la

mayores desigualdades socia-
les, mayor grado de incul-
tura.

La Unesco, que ha d.edíca-
do parte de su actividad a
estos problemas, tiene una
estadística tan gráfica, que
no nos resistimos a copiarla.
Se refiere a diversos pueblos
europeos, fijando el grado de
analfabetismo de los mismos,
incluyendo, a la vez, el por-
centaje de la renta nacional
que se dedica al gasto públi-
co en la educación.

% de analfa-
betismo

0
0
4
5

14
17
26
44

% d.» da R. N
dedicado a
educación

3,6
2,5
3,4
5.1
2,7
0,9
1,3
1,4

administración española de
forma casi total.

Perpiñá Grau estudia la
composición de las familias,
según sus ingresos anuales.
He aquí sus resultados:

5.1TO.000 familias tienen un
ingreso anual inferior a 2tú
100.000 pesetas. l.OOOMOO de H-
milias ingresan anualmente
entre 100.000 y 3Q0M0Q peseta-,.
130.000 familias tienen ingre-
sos sobre las 300.000 pesetas.

La evidencia resulta tan
clara, que tampoco descubre
uno América al decirlo. Un 7ñ
por 100 de los universitarios
proceden de familias de posi-
ción social privilegiada. Alre-
dedor del otro 25 por 100 per-
tenecen a familias radicadas
en la clase media, profesio-
nes liberales, técnicos, etc. V
queda un porcentaje, «que vo
llega al 1 por 100a, de univer-
sitarios que son hijos ds
obreros, artesanos, emplea-
dos modestos y pequeño^
funcionarios. Corresponden,
par tanto, a esos cinco millo-
nes de familias cuyo ingreso
anual no llega a las 100.000

los primeros puestos del estu-
dio, que queda cerrado a las
otras inteligencias, especrjl-
mente las que proceden del
campo obrero, que se ven im-
posibilitadas de completarse
hasta su plena madurez, ron
lo que, al tiempo, malogrnn
•para la Patria su talento inex-
plorado.

La pobreza intelectual d",
nuestro país se patentiza con
estas desigualdades. Son tan
reales que van a hacer de Es-
paña uno de los países que
menos leen de Europa. El
mercado español de libros ib-
sorbe la cifra ridicula de
0.42 libros por habitante y
año. Cada español que sabe
leer y escribir se compra ><n
libro cada dos años, y, en ge-
neral, cada español un libro
cada dos años y medio.

Queden esbozadas estas li-
neas, presentación del proble-
ma de la enseñanza, al que
habremos de dedicar más tra-
bajos.

MIGUEL ÁNGEL PASTOR

pesetas. Repasando cualquier
estadística laboral podremos
convencernos de que ese topt
de las cien mil pesetas que-
da muy lejos de gran parte
dff tos salarios en la indus-
tria, el comercio y cualquier
otra actividad productiva en
España.

En estos ultimóte años, ni
calor de las becas y la crea-
ción reciente del Principio ds
Igualdad- de Oportunidades, o.l
gún terreno se ha recuperado,
Pero ahí quedan escuetas las
cifras que nos demuestran
elocuente/mente que el próbb?
ma subsiste con toda su ai**
veáad. En el año escolar
JfHíl-fí2 se concediero?i aec/is
por un número aproximad?
de 60.000. Incluso, al parecer,
hah-Quedado becas sift reprt<-
tir por falta de becarios. Es
la consecuencia nat ur al, a
nuestro entender, de la esca-
sez de gran parte de esas fa-
milias con ingresos inferh>-
res a las cisn mil pesetas Que
no pueden permitirse el luje
de enviar, aun con gastos pa-
gados, a sus hijos u-las Uv.i-
versidades, pues precisan de
los mismos, mediante su tra-
bajo, para subvenir las m&s
elementales necesidades de la
familia.

Queda, también, el proble
ma que plantea la selección
cada vez m&s rigurosa de
las promociones universita-
rias. Si bien las facilidádís
privilegiadas de clase siguen,
siendo causa determinante dt1

los estudios superiores, se ha

producido una mayor riguro-
sidad en el estudio y aproba-
ción de las carreras lo que
va a menguar, con toda ra-
xón, las poco nutridas filas
de la en se üanza superior,
agravando el problema. Re-
nunciamos a establecer da
tos estadísticos que nos de-
mostrarían la poca importan-
ría que, en relación con la
mayoría de los países occi-
dentales, tiene nuestra ense-
ñanza superior, cuantitativa-
mente.

No. se nos puede escapa?
que la magnitud, ramificado
nes y dificultades del eterno
problema de. la enseñanza,
que tampoco es exclusivo de
nuestro país, no tiene fátílas
soluciones. Tampoco, no te-
nemos ninguna autoridad va-
ra ello, podríamos arbitrar-
las. Pero se nos alcanza que
uno de los primeros objeti-
vos a cubrir ha de ser el di
acabar con el privilegio in-
justo de unas minorías que.
hoy por hoy prácticamente
son las que tienen acceso ..

Pequeña historia del esludían
C UANDO estamos en camino de una enseñanza gratuita para

lodos, son bastantes todavía los que gritan histéricamente
que «eso es socialismo». Y se sonríe uno ai escucharlos, pensan-
do no solamente en lo absurdo y egoísta de su manera de pen-
sar, sino en la hermosa excomunión que esa manera de pensar
¡es hubiera valido a ellos, tan c atolléis irnos, muchos siglos antes
del socialismo, en él siglo XII, concretamente y bajo el pontifi-
cado de Alejandro III, de haiber vivido entonces. Porque fue pre-
cisamente en este tiempo en el Que aparecieron por primera vez
efectivas medidas parí* hacer pasible el acceso a la cultura a
los desprovistos de bienes materiales.

En aquellos tiempos, desde luego, era también muy caro el es-
tudiar. Si hemos de creer a Jean de Garlan-de, <he &quí los. ins-
trumentos necesarios a los estudiantes: libros, un pupitre, una
vela con repuesto de sebo, un candelabro, una linterna, un tin-
tero con tinta, una pluma, una plomada, una regla, una mesa,
una palmeta, un pulpito, una pizarra, una piedra pómez con un
raspador y tiza. Hay que notar que el pupitre está provisto de
una especie de graduación de muescas que permite alzarse a la
altura s, que. se lee. porque el pupitre es ese objeto sobre el Que
se pone el libro, y se llama raspador a un instrumento de hierro
con el cual los curtidores de pieles preparan el pergamino». Pero
me imagino que esta especie de catálogo de ajuar de estudiante,
con sus explicaciones, no debía de hacer muoha gracia a, los pa-
pas de entonces, teniendo en cuenta además <íue los libros eran
carísimas, sobre todo los libros de Derecho que estaban adorna-
dos con miniaturas, sin duda para hacer un poco más entrete-
nido el estudio de las leyes. En ca¡mbio. los libros de Filosofía, y
de Teología no llevaban esas miniaturas o. con frecuencia, los
copistas dejaban en blanco el lugar en que debían ir colocadas,
asi como el lugar que correspondía a las letras capitulares o te-
tras complicadísimas con que comenzaban los capítulos, para, que

i los estudiantes más pobres pudieran comprarse los libros y pin-
társelos ellos mismos. "i

E! Principio de lauoldad de Oportunidades
K L que ningún talento debe perderse por escases de re-

cursos económicos es todavía una frase, porque de
ella no se ha eliminado aún el verbo "deber". El liecho es
que en España se malogran muchos talentos merced ai
hecho, ni má<s ni menos, que el de carecer de 'recursos eco-
nómicos. Quizás ya na se pierda el talento extraordinario,
el. superdotaüo, pero se pierden o se malogran muchos ta-
lentos medios incapacitados de avalarse económicamente.
Ni queremos ni pretendemos, en el breve espacio de estas
lincas, analizar sus causas y estudiar sus consecuencias, pe-
rú lo cierto es que el.aprovechamiento total de todos esos
talentos medios, bajo' la guia de todos los otros talentos
extraordinarios, es lo que, en el plano desapasionado úe
la realidad, al desarrollar la cultura y la técnica, puede
hacer grande a una nación. En nuestra patria y en el ig-
noto mar de SIÍS campos y de sus fábricas, muchos de esos
talentos medios se pierden y se malogran. No existe aun
una verdaxlera y eficaz conexión entre las enseñanzas Pri-
mearla, Media y Universitaria. La Enseñanza M-edía, puen-
te fundamental entre la escuela prim.aria y las aulas uni-
versitarias, está cuajada de problemas y de equívocos, que
tienen como único denominador común el problema eco-
nómico. Sirva de ejemplo la enorme e injusta diferencia,
sobre todo de carácter económico, entre los coleaios pri-

:, vatios y la mayoría de lo* Institutos ríe Enseñanza Media
estatales y las condiciones de inferioridad en que se en-
cuentran, en el. noventa por ciento de los casos, estos•últi-
mos. En hqnor a la verdad, la creación de las Universida-
des Laborales resuelven en muchos casos el problema y
otra parte de él trata de resolver la creación del P. I. O.
(Principio .de Igualdad de Oportunidades).
En el pasado año el P. I. O,

ha repartido eittre las escue-
\ las primarias españolas cien-

to sesenta millones úe pese-
1 tas distribuidos en la forma

de líbro-s y material escolar.
Los ciento sesenta millones

\ no son muchos de acuerdo
•. con las necesidades que tra-
tan de cubrir, pero dé todas «
formas es una cifra espe- £
roncadora, teniendo en cuén- B
ta que se pretende inore- \l
mentaría consíd>erabíemente Ej

. cada año. Es ésta una reali- g
dad que no podemos síJeíi- g
ciar. Pero la Klistríbución de n
los fondos del P. f. O. \pre- f]
senta problemas e interro- i\
yantes que tratáremos de es-ií
bozar en cinco puntos con- H
cretos. En primer lugar, la g
distribución de esos libros y n
material escolar se hace di- P
rectamente desde elorganis-Q

[ mo del P. 1. O. a los maes- n
tros de ihs escuelas, sin pa- H
sar por el intermediario del S
librero dañando considera- $
blementc los intereses ertt- U

í nómicos, tan respetables en g
I él juego de nuestra econo- %
; mAa, de una rama tan im- n
portante del comercio íiacio- ñ

• nal. En segundo lugar, im- $
' pera en la i distribución de ñ
. estos textos de enseñanza, £•
un criterio absolutista en el ^
sentido de que se impone al g

maestro la aceptación (tettrtS
: texto único. De esta forma jij
se cierra al maestro el camí- ~
TÍO de la posibilidad de elec- í̂

, ción de lo que él crea el tex- 6
1 to más conveniente para SBS 6
alumnos en una materia de- ^

: terminada. El dicho de que U
"cada maestrillo tiene su li- g
brillo" tiene raíces funda- n

> mentales*en. la realidad de u
la enseñanza, y en '.J dura t/ g
abnegada tarea del que en- 8
seña no deben existir impo- )•(

[siciones de este'género, por- «
que lo cierto es que vadie ^
está mejor capacitado para ii

[ juzgar sobre la bondad de «
! un texto que aquel a quien Q
! está encomendada la labor tí
| de explicarlo. Para poder g
disfrutar de los beneficios ^
del P. I. O., se necesita, na- u
turalmente, carecer de re- S
cursos económicos y en con~ B
secuencia no todos los alum-*}
nos de una misma escuela re- n
ciben esta clase de ayuda. ^
Precisamente en este régi- ¿
men de cosas y a causa de la H
imposición de texto único, £í
se plantea otro problema. #
Pongamos el ejemplo de una n
escuela de cuarenta alum- ,5
nos en la que sólo quince de

ellos están en disposición de
pagarse sus propios textos,
mientras los veinticinco res-
tantes deben acogerse a la
ayuda del P. 1. O. Si el maes-
tro no esta de acuerdo con
el texto o^el libro impuesto.

recomendará a los otros
alumnos la compra de otro
diferente que él crea de más
conveniencia. Sí en la Ense-
ñanza Universitaria, con un
criterio más formado, no es
un grave problema la diver-
sidad de textos para una
misma materia, sí lo es en-el
seno de una escuela prima-
ria, ya que el maestro dedi-
cará todos sus esfuerzos pa-
rn hacer comprensible la ex-
plícación del libro <Ti¿e él
juzgue más conveniente con
grave detrimento de aque-
llos alumnos que se vean
obligados a aceptar un texto
del que no es partidario el
criterio de su maestro.

El Principio de Igualdad
de Oportunidades puede sig-
nificar en nuestro pais 'un
gran avance en el terreno
social de ta enseñanza y de
la cultura, avance qué debe
extenderse a todo el amplio
campo de la instrucción en
España, desde la Enseñanza
Primaria a la Universitaria,
perqué la Instrucción Públici
e? un derecho de justicia pn-
ra todos los ciudadanos de
un país. Justicia que en nin-
gún momento debe confun-
dirse con cualquier clase de
concesión paternalista.

JAVIER PÉREZ PELLÓN

Las carreras, por otra parte,
eran endemoniadamente largas.
La enseñanza en «Artes» duraba
seis años, como la de Medicina,
mientras la de Teología —la me-
jor carrera de entonces— exigía
ocho años, y nadie podía docto-
rarse en ella antes de los trein-
ta y cinco cumplidos. Pero el
nudo de la cuestión estaba ¡m el
pago de los profesores y en la
subsistencia misma de los estu-
diantes. Para los primeros se
propuso un salario o un bene-
ficio y para los segundos una
beca o una prebenda. El salario
podía ser concedido por los Po-
deres públicos o bien pagado
por los mismos alumnos, y la,
beca podía ser concedida tam-
bién por un mecenas privado o
bien consistir en la subvención
de un organismo público o de
un representante del Poder polí-
tico. Pero la tendencia de los
profesores era a estar pagados
por sus alumnos, y así, Odoíre-
dus, el célebre jurista de Bolo-
nia, escribía a los suyos como
una despedida de curso: «Os
anuncio que el año que vien¿:
daré las clases obligatorias con
la conciencia que siempre frn
demostrado tener, pero dudo de
que vaya a dar clases extraordi-
narias, porque los estudiantes
no son buenos pagadores: quie-
ren saber, pero no quieren pa-
gar».

Sin embargo, la verdad "3ra
que la mayoría de los estudian-
tes, si no encontraban un mece-
nas o ((bienhechor», tenían jqus
pedir dinero en sus casas y erítn
muy pocos los que entonces po-
dían costearse los estudios. En
esta situación la Iglesia procla-
mó el principio de la gratuiclad
de la enseñanza universitaria -3n

del colegj.0. Este; guantes serán
los sU'ficieritemen'te largas y
amplios como para cubrir la
mano hasta la mitad del brazo.
Y serán de buen cuero de ga-
muza y lo bastante grandes
p a r a «v? entren en ellos las
manos con facilidad y holgura.
Por buen .cuero de gamuza es
preciso entender que serán de
los qu? valen 23 sueldos la do-
cena". Ni que decir tiene que
estos '•'-•Horaidos, con guantes
tan caros, eran solamente paí>
ricos.

A los pobres no les quedaba
o ti-o remedio lúe a<ct¡iir a la
adquisición de becas o a la en-
señanza de los centros benéfi-
cos que, con., frecuencia, era hu-
millante y, por ejemplo, en Es-
paña donde h a s t a los pobres
tienen un orgullo de rey abso-
luto, esas solu-jinsjí de tipo be-
néfico fallaron por si! b a s e y
Santa Teresa ya nos habla de
los hidalgos de" su li&mpo que
preferían que sus hijos se estu-
viesen en cÊ sa antes de acudir
a esas instituciones benéficas,
nnrciue tenían "por poquedad
que les enseñasen las niñas de
boMa".

De modo que la vida del estu-
diante pobre vino a ser1 una
mezcia, de vida de picaro y por-
diosero cjue o bien robaba su
sustento o bien se ponía a la co-
la de los que esperaban la sopa
boba que daban en los conven-
tos a los mendigos, o bien te-
nían que desayunarse coji unos
textos del Trlboniano y comer
con1 otros' textos de Gale.no y
algunos garbanzos en un ^aldo
clarísimo e*i casa de su dómine
o profesor. Quevedo nos ha de-

Enseñar para la vida
C ON frecuencia los antiguos tlecian las cosas definitiva-

mente, Hemos de confesar que, como teóricos y apo-
tegma (icos, valían tanto como los morí (irnos para diagnos-
ticar y recetar acerca <lt; sus problemas. Por eso debemos
volver, una y otra vez, a replantear alsrunos de sus axio-
mas. No tanto para discutirlos tomo para constatar, por
medio de ellos, ta antigüedad de algunos problemas actuales.

Por ejemiilo: cuando los
antiguos afirmaban o.ue se Para que estas notas no se
debía enseñar «non scholae «mwtai eni razones meramen-
8«d vita*» (no para la escue- t(í especulativas, deberé lía-

i
(

la, sino para la vida), se re-
fii d

p
animas preguntas con-

mar. Cuando solamente se

ferian a una deficiencia de «otas: í.Por «ué tan fremien-
entoaees uue también ahora L íen t e rt aprendizaje de la
nos aqueja. Ahora, como en- '"«atura w reduce a me-
tonces, debemos prevenirnos moriw datos y fechas, im-
del «rror ile en^ñar más pa- Poniendo un árido esfuerzo,
ra saber que i>ara vivir, más <;n lugar (te-hacer compren-
para informar que para íor- f ^ L f " l a l^ ra tura es una

lección c<í vida? ¿ror qué no
se emplea un método más
racional, abordando el estu-
dio de la literatura según la
evolución de la sicfrfogift y
del susto de los alumnos?
ofreciendo la verdadera ima-

. gen interior del universo?
"ja exposición de esta dLsci-

P del hombre, ton detri-
mento, o por lo menos olvi-
do de la persona integral,
corremos el riesgo d* crear
mit n s t r u osi dudes. Como
cuando un miembro d e l
cuerpo humano se desarrolla
excesivamente a expensas de
los ilcnias. destrozando la

ó

plina, desvinculada de
exigencias personales y

las
so-

ELtméOfea 'constitución íisica. C}A]™- evendrá esa concien-
, , . cía de superfluidad e ínuti-No sé si deberá decirse que ¡ d a d

falta, humanismo —en un Esta es una razón—pero T ,
sentido muy complejo— a la a í inica—que explica cómo, a
enseñanza, actual. Con íre- p e s a r u e ^^n,. ia d ^ e de
cuencta puede ocu-mtswnos ,.ei igiéñ e n toáos l o s antros
preguntar el p«r que y para [)e e n s e ñ a n z a . y a peSaT d e

qué de tantas tosas como ac- q m ! l a m a y o r p a r t e de la en-
tiíalmenle deben aprender- S ( i ñ a n E a m e d i a ^ ^ a c a r g o
se. Y no es, ciertamente, que l e J o s c ( > i e g ; ¡o s ^ religiosos,la
todas esas cosas carezcan de re]¡ff¡ón _[..omo asignatura—
valor. Lo que sucede es que i n í iUya i a i l deficientemente
no se hace ver el significado pI1 l a v i d a d e los qlMt l a h a n
integrador que pueden ad- cursado. ¿De quién es la cul-
quiíir en una visión univer- ¡,a¡ d e l metodo, de la obli-
sal y unitaria del mundo en g a c i ¿ n ,ie responde* en exá-
el actual estadio de efvolu- tnen^g a u n

ción. Los estudios así, y por profesor; o i
otra parte, carecen de inte- juntamente?

el Concilio de Letrán ^
siendo Papa Alejandro III, y sm
sucesores insistieron machuco-
ñámente en ello, creando tía r;a-
da Iglesia Catedral unas cáte-
dras cuyos titulares vivían de
un beneficio eclesiástico- IJÍI
Iglesia mataba asi, pues, dos pá-
jaros de un tiro: en primer lu-
gar mantenía la doctrina ecle-
siástica defendida, por ejemplo,
por San Bernardo,.de que la cul-
tura era un bien espiritual, por
al que por lo tanto no se podía
cobrar al transmitirle bajo peca
do de simonía, y en segundo hi
gar se hacía con un impresio-
nante cuadro de intelectuales sa-
lidos (Sel pueblo y sometidos a
su influencia. Y unos intelectua-
les, ciertamente, que más pronto
o más' tarde iban a tomar las
riendas del Poder político y la
Administración pública, puesto
que los nobles y ricos abunda-
ban en sangre azul y espuertas
de oro, pero tenÍEn vacíos st.s
caletres y eran incapaces, coa
frecuencia, hasta de firmar.

Además en le enseñanza no
eclesiástica, a. mddida que la
Universidad se íué independi-
zando de la Sgleisia, los profeso-
res exigieron, cada vez con.
ma.yor avidez,' el pa,go de sus
honorarios a los alumnos, natu-
ralmente, ricos. En los sigues
XIV y XV se llegó hasta a re-
glamentar l o s regalos que los
alumnos debían h a c e r a sus.

, del
todo esto con-

¿Por qué la religión, como El tema, en todos sus pun-

ciencia de inutilidad y vacio,
cuando es, precisamente ella,
la que puede dar el más
profundo sentido a la vida,

explanarlo y
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maestros y el número de estu-
diantes pobres que en esas Fa-
cultadas laicas recibía enseñan-
za gratuita decayó rápidamen-
te. En la Universidad de Padua
no había más que uño por cada
Facultad y eso para guardar la
letra del precepto de la Iglesia
de la enseñanza gratuita y no
caer b a j o sus sanciones. Los
profesores llegaron asi a enri-
quecerse y a l l e v a r un gran
tren úe vida y a reclamar de
los lesbudi antes un ni o dio de
vida semejante, desde el vestido
a las costumbres exquisitas y
caras. Un texto de aquella épo-
ca, de la Universidad de Bolo-
nia úízz, por ejemplo; "El can-
didato estará obligado a. depo-
sitar antes de su doctorado, en
la fecha señalada y en manas
del b&del, un número suficiente
de guanites p a r a los doctores

jado pinturas negras y delicio-
sas a la Y£z, .inolvidables en to-
do ca.so. de este Hambre tradi-
cional del estudiante1 c¡ue, por
cierto, no favorecía 'natural-
mente sus estudios ni su hones-
tidad profesional más tarde.

Porque, 1 estudiante pobre no
podía tener más ilusiones que
continuar su hambre estudian-
til con su hambre de funciona-
rio cesante o de maestro de es-
cuela en una aldea, máximas
carreras con que podía soñar,
Hacer carrera estaba reservado
a unos pocos y- estaba mal visto
abrir el camino a todos, de tal
manera, que uno.de ios cargos
(jue la Inquisición le piza a Jo-
vellanos fue el- de preocuparse
de la educación y enseñanza de
los pobres en su Instituto astu-
riano. Y el mismo Estado pare-
cía encargarse de que esos po- ,
bres fuesen perfectos 'jautos,
porque en la primera mitad del
siglo pasado el Magisterio se
hallaba confiado a los sacrista-
nes d; los pueblos de magnifica
voluntad i mayor ignorancia, y
en 1821, por ejemplo, en toda'
Extremadura habia 20 maestros.
Más de 50 años más tarde, los
maestros de escuela ganaban
500, 622 y 800 pesetas anuales
en las aldeas, lo que tampoco
era un medio conduncente a
hacerlos descubridores de ta-
lentos y educadores afanosos.

A las Universidades acudían
los señoritos a hacerse aboga-
dos para dedicarse a lo que en-
tonces se llamaba «la política»,
y entre ellos todavía algún po-
bre de talento excepcional y no
peor suerte lograba hacerse co-
nocer como Joaquín Costa, por
ejemplo, pero a íufrza de inde-
cibles sacrificios que le amar-
gaban para toda la vida. Eran
los tiempos en que ¡rr;s america-
nas «descubrían» que los niños
ricos eran más inteligentes que
los niños pobres, que sin duda
debían prepararse para culti-
var la tierra y limpiar zapatos.

Añora el panorama ha cam-
biado radicalmente y la cultura
está poniéndose al alcance Je
todo ciudadano como el prim.sr
derecho de que debe gozar y el
primer deber que debe cumplir
para con su Patria. Mediante m
sistema de becas y de ayuda es-
colar de todas clases, el acceso
a la enseñanza, incluso superior, .
es ya un hecho. El analfabetis-
mo va disminuyendo, conforma
va aumentando la renta de los
españoles, y mañana será otro
gozoso hecho la enseñanza gra-
tuita en todos los grados para
todos los hombres, sin más li-
mitaciones que el propio valer.
Entonces se verá colmado e!
sueño de un viejo Papa del si-
glo XII, que supo aprer-iar -1
nrimero el talento de? los Tiumii-
ríes. Y entonces ?erá f>l verfia^n-
ro eran milagro de! país, su ver-
(ladera grandeza.
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